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HHESTRA PORTABA

/Carquesa de Tanjarif.

W 'o  había oído hablar m ucho de la marquesa de Tama- 
rit; amigos míos que tuvierou la dicha de seutarse á su 
mesa y de asistir á las brillantes fiestas con que obsequia 
á sus relaciones durante las temporadas que pasa en su 
castillo de Altafulla, habíanme hablado de la marquesa, 
pregonando encomiásticamente las excelencias de su ca ­
rácter.

Si de lo vivo á lo pintado hay gran distancia, según 
dice el adagio, en esta ocasión desmiéntele la hermosa 
marquesa de Tamarit.

La suerte me ha deparado el placer de tratarla y todos 
aquellos elogios que escuché de los labios de mis amigos, 
tuvieron realidad al cam biar con ella las primeras pala­
bras. Su conversación, interesante siempre, atrae y cauti­
va. Préstala indecible encanto, la vasta cultura que posee, 
la experiencia que da el haber viajado m ucho y su talento

D oña María de Goyeneche y de la Puente, hija de los 
condes de Guaqui, marqueses do Villafuerte, condes de 
Casa Saavedra, casó con D . José de Suelves M ontagnt, 
marqués de Tamarit.

N ació en Lima (P erú) y vino á Europa muy niña, resi­
diendo en París, en donde fué educada en el convento del 
Sagrado Corazón y en el de Rocham pton de Inglaterra.

En la capital de Francia ha socorrido á cuantos espa­
ñoles se han acercado á ella, y contribuido siempre á to ­
das las obras benéficas; iiltimamente ha hecho un esplén­
dido donativo á la iglesia de !Molá, que fué hace poco 
tiempo destruida por un incendio.

Posee varios idiomas á la perfección, entre ellos e) 
francés, inglés y alemán, conociendo igualmente el dialec­
to catalán y su literatura.

Su figura tiene extraordinario relieve, y con verdadera 
satisfacción trazo estos renglones, rindiendo el debido 
tributo de admiración y respeto á la marquesa de Tam a­
rit, ya que la suerte, benigna conm igo, me proporciona la 
ocasión de expresar en G E N T E  C O N O C ID A  mis senti­
mientos íntimos.

Er. C. i>E B.
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— ¿Perdonas que te pregunte 
por qué no has pintado el cielo 
de este cuadro?

— Sí, Consuelo; 
por hacer de tí un apunte 
si te prestas de m odelo.

Ayuntamiento de Madrid
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Ante todo permítanme las bellas lectoras de Ge x te  CoNocniA 
que las dirija un respetuoso saludo al empezar á dar cuenta en 
esta revista de los sucesos más salientes que hayan ocurrido en 
la alta sociedad madrileña durante la prim era decena del mes 
actual.

El lunes l.o  tuvo efe< to cn la capilla reservada de la parroquia 
de San Ginés al enlace de la bella señorita Concepción de .\z- 
nar y  Pedreño con el conde de Casa-Valiente.

Apadrinaron el enlace la madre de la desposada y el ox.sena- 
dor del R eino D . D iego María .Tarava, tío del novio. .Asistieron 
com o testigos por ambas partes el marqués de Velada, el conde 
de la Cañada y los .señores Jarava (1). I.uis) Aznar y .Manrique 
de Lara.

El acto religioso fué presenciado por una distinguida con cu ­
rrencia, que fué obsequiada con espléndido almuerzo en la 
elegante mór.ada de los .señores Aznar.

Eos condes de Casa-Valiente m archaron el m ism o día de su 
boda á San Sebastián y París.

Des deseam os una perdurable luna de m ie l.
El sábado fi tuvo efecto en el oratorio del Santísimo Cristo de 

la Salud, la boda de la linda señorita 
María Rodríguez Codes con nuestro 
distinguido amigo D. Bernabé de Chá- 
varri y López D om ínguez.

Bendijo la unión el celoso rector del 
oratorio, Sr. Podadera.

Apadrinaron el enlace la madre de 
la novia y 1). Rom ualdo, herm ano del 
contrayente.

Concurrieron en calidad de testigos 
D. Isidoro Codes, un herm ano de la 
desposada, los marqueses de Olivares 
y de M ontesa y D. Ignacio Fernández 
de Henestrosa y Tacón.

La ceremonia religiosa la presencia­
ron las familias de los n ovios y los 
amigos de más intimidad.

L os nuevos esposos salieron dos 
días después para Logroño y Francia.

Reciban los señores de Chávarri 
nuestra cordial enhorabuena.

L os marqueses de Linares se bailan 
instalados cn un herm oso hotel en Po­
zuelo de Alarcón.

El cam bio de temperatura ba senta­
do muy bien á la bondadosa al par que 
caritativa dama.

Ha sido pedida o ' dia 7, por la seño­
ra Doña D olores Monet, viuda de H e­
rrera Dávila, para su h ijo  D. Francis­
co, la mano de la bellísim a y angelical 
señorita doña Celia de la Peñera. La 
boda se celebrará en breve.

El jueves 4 del mes que rige obse­
quiaron los duques de Valencia con un banquete á varios de 
sus amigos.

Sentaron á su mesa al conde y condesa do Belascoain; al 
director de la España M odenn, D. José Lázaro Galdeano; al 
distinguido escritor D. Eugenio R. de la Escalera; al Sr. Pedroso, 
h ijo  de los marqueses de San Carlos de Pedroso; al primogénito 
de los anfitriones, el joven D. José de Narvacz y Pérez de Guz- 
mán el Bueno; al bizarro oficial de ejército D. .Manuel Melgar, 
lii'O de los marqueses de Chozas, y á algún otro

El menú fué digno de la esplen.ádez de los anfitriones. En el 
centro de la mesa había un artístico grupo de porcelana del 
Retiro y  con elegancia suma disem inadas flores, estando en ma­
yoría los claveles rojos.

Las paredes del com edor estaban cubiertas con ricas bandejas 
de plata repujada. Acabada la com ida, pasaron los invitados á 
uno de los gabinetes, en donde se tom ó el café.

Los salones estaban abiertos é ilum inados con lámparas e léc­
tricas, haciendo destacar los cuadros que el descendiente de 
Narváez ha reunido en su lindo hotel y  que llevan las firmas de 
Goya, Zurbaráii, Antolínez; en el arte antiguo, el retrato de la 
heñnosa marquesa de Espeja, madre del duque, debido al pincel 
de D. Federico de Afadrazo; en el m oderno, una espada y una 
daga, ambas confeccionadas por Zuloaga y  regaladas al prim er 
duque de Valencia por S. M. la Reina doña Isabel II; en vitri­
nas admirábase gran cantidad de miniatura.s, un rico monetario, 
alhajas y  abanicos.

El duque de Valencia es persona sum amente inteligente en

i 2*. Xuts pastor y Xandero

antigüedades, y debía figurar por más de un concepto com o 
m iem bro de la Academ ia de la Historia. Su palacio de Loja y 
su hotel de A vila  los ba convertido en museos.

(inizá el afio ¡iróxim o obsequien los duques de Valencia con 
funciones teatrales en su hotel de la calle de Don Evaristo á la 
alta sociedad madrileña.

En breve empezarán las obras del hotel qne van á mandar 
construir en la calle de Rosales.

La duquesa do Valencia vestía la noche á que venim os refi- 
lién don os nna preciosa toilette, en la que se com binaban los co­
lores rosa y crema; alrededor del cuello lucia un soberbio collar 
de perlas y  pendientes de brillantes.

La eonde.sa de Belascoain llevaba elegante vestido gris perla, 
luciendo asimism o joyas de tanto gusto com o valor.

Eu Madrid ha fallecido el marqués de San Miguel de A guayo.
El E xcm o Sr. D. Luis Gonzaga Diez de Ulzurrúu y López de 

Cerain se hallaba en posesión del expresado título desde bacía 
diez y siete años; data de 1682.

A Navarra la había representado en am bos Cuerpos Colegis­
ladores. A causa de su delicado estado de salund no frecuentaba 

los círculos aristocráticos. En Zarauz 
solía pasar los estíos en una magnífica 
casa que allí poseía.

Estaba casado con doña Eladia A lon ­
so Colmenares y Morales de Setien, de 
quien deja los'siguientes liijas: doña 
María, viuda de D. Pablo Ruiz de Gá- 
miz y Zulueta; D. Eduardo, casado con 
doña Hortensia del Monte; doña Itita,- 
esposa de nuestro distinguido am igo 
el exm inistro de Agricultura D. Rafael 
Gasset v Chinchilla; I). Luis, prom eti­
do esposo de dofia Ricarda Ulzagaray 
y Lapeyra; D. Ram ón, unido á dofia 
Leonor .Arana; D. Rafael, D. Pablo, 
dofia Dolores y doña María Josefa, sol­
teros.

Descanse en paz el marqués de San 
Miguel de Aguayo y  admita su distin­
guida familia nuestro sentido pésame.

Tam bién han fallecido D. Pedro 
García del Busto y  D. Bernardo do 
Ulibarri, á cuyos deudos enviam os la 
expresión  de nuestro sentimiento.

i.a  condesa de Ileredia-Spínola ha 
dado á luz, con felicidad, una niña.

Ha rendido su tributo á la muerte, 
la di.stinguida, ilustre y virtuosa seño­
ra doña Jacoba Calderón y Ozores.

De sn m atrim onio con el ya finado 
Sr. T>. José Torres Tabeada tuvo tres 
hijos: doña Carmen, casada con D. A l­
fredo M oreno y Osorio, hijo de los con ­
des de Fontao; doña Julia, que lo está 

con D. Pedro Sangro y Ros de ülano, hijo de los condes de la 
Alm ina, y D. Fernando, soltero.

Por sn muerte vestirán luto mucbns y aristocráticas dama.», 
com o son las familias de San Juan, Tej.-nia de Valdosera, .Men­
doza, Cortina, Rubiaiies, San Román, Calderón, Ozores, Riestra, 
etcétera, etc.

El 8 del actual se \-eri.ficó la bo la de la señorita Guillermina 
de Heredia y Parrón eon el conde de Paredes de Nava. A  cansa 
de la reciente muerte de la condesa de Oñate, madre del novio, 
se celebró en familia la cerem onia religiosa.

En el Ferrol ha fallecido el capitán general de aquel depart'.- 
niento, D. Luis Pastor y  Landero.

Era el últim o superviviente de los herm anos varones de este 
apellido, pues los dem ás ya han muerto; eran: D Pedro, casado 
con dofia Adelaida Retortillo y Pareja, y por cuya estufa de la 
calle de G :y a  ha desfilado una buena jiarte de la alta sociedad 
madrileña.

D. Joaquín, notable abogado, viudo de doña Isabel W illiams.
D. Manuel, ingeniero de Caminos, esposo de dofia Fanny 

Mora. I). .losé, que residió niucbos años en Londre.s, unido á 
doña Enriqueta, herm ana de la anterior.

El Sr. Pastor y  Landero, que acaba de fallecer, había estado 
en el apostadero de la Habana y en San Fernando.

H ace pocos años que perdió á su virtuosa y bella esposa, 
dofia Carmen Tomaseti.

.Admita la distinguida familia del Sr. Pastor y Landero nues­
tro sentido pésame.

El. AiiATE F a k ia .Ayuntamiento de Madrid
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EL NUEVO O B IS P O  DE SEGOVIA

El lunes 8, el senador vitalicio conservador y exdiputado por 
Tafalla 1). Cecilio Gurrea y su consorte obsequiaron, en su hotel

i

J

de la calle de San Mateo, con un banquete, á su ahijado el nuevo 
O bispo de Segovia, D. José Cadena y Eleta. La escalera de la 
casa, el salón y  los gabinetes estaban adornados con 
profusión de flores y láin¡iaras eléctricas.

En el espacioso com edor tuvo efecto el hanquete- 
Sentarori á su m esa, además de á sus h ijos los seño" 
re.» de Martín M ontalvo y de su hija política la seño­
ra viuda de IX Juan .\ntonio Gurrea, al Nuncio A pos­
tólico, al secretario de la Nunciatura, al marques y la 
m arquesa del Vadillo, á la marquesa del Valle de la 
líeina, á la señorita Margarita Cadena y Eleta, el Ar­
zobispo iirecon izado de Valladolid, y á los obispos de 
Sión, Málaga y V itoria y al deán de la catedral de 
M 1 l.-i 1.

Nuestros grabados repr-.sentan el banquete, el gru­
po fi rm ado por los Sres. N uncio A postólico  y O bis­
pos, y éstos y los dem ás invitados en el salón de 
la casa.

El nuevo Obispa de Sogovia recib ió  com o regalo de 
Sus padrinos de consagración Sres. de G uerra , el anillo y el pee 
toral de piedras preciosas, asi com o la mitra, y del A rzobispo

El nuevo Obispo de Segovia será, sin duda ,uno de los pre­
lados más jóvenes de España.

N o pasa de los cuarenta afios.
Nacido en Olite, hizo sus estudios, con gran aprove.- 

chainiento en el Seminario de Pamplona; entre otros car­
gos, ha desem peñado los de Chantre de la iglesia cate­
dral de Madrid y Provi.sor eclesiástico de esta diócesis- 
eii cuantos puestos ha ocupado dejó  indeleble recuerdo 
por sus virtudes, inteligencia é ilustración.

El Marqués de V adillo  le propuso pava Obispo de Se­
govia, de acuerdo con el digno representante del Santo 
Padre, días antes de dejar aquel ilustre liom bre público 
la cartera de (.íracia y Justicia.

Lu ficstn, aunque tuvo cierto carácter íntimo, reveló 
el buen gusto y la esplendidez de los padrinos del nuevp 
¡irelado, y [lUso de manifiesto el acuerdo íntim o en que 
han marchado en este caso y para la elección del Sr. Ca­
dena y Eleta, la conveniencia de la Iglesia que en él tie­
ne un ministro dignísim o, y la acertada elección de los 
poderes públicos, que eficazm ente han contribuido á su 
nombramiento. Daban realce al banquete la presencia de 

damas hermosísimas, com o la Marquesa del Vadillo, y el encau" 
to de bellezas com o las Srtas. de Cadena y Eleta y la hija de

electo de Valladolid una casulla prim orosam ente hirdada, que 
estrenó el día de la consagración.

los Marqueses del Vadillo, y la amenidad que en su conversa­
ción , siem pre instructiva y iiintoresca, tienen personalidades 

tan distinguidas com o la del O bispo 
do Sión.

A la  bondadosa acogida que obtu­
vo nuestra súplica en demanda d il 
perm iso  necesario para obtener foto ­
grafías del acto, deben nuestros lec­
tores poder apreciar hoy detalles del 
con junto, y nosi tros agradecimiento 
sincero y profundo, tanto al Obispo 
electo de .St-govia, á quien desde lue­
go enviam os nuestra enhorabuena 
cordialisim a, y las gracias más e x ­
presivas por haberse prestado á que 
nuestro fotó-zrafo hiciera los retratos 
que acom pañan á estas líneas.

Al señor O bispo de S ión , á quien 
tantas pruebas de bondad agradece­
mos y que eu esa noche d ió  una 
prueba más de deferencia hacia est.a 
iniblicacióii, y á los S res .d e  Gurrea 
y á todos los dem ás señores que ta i 
generosam ente se prestaron á nues- 

j tros deseos y tan de buena voluntad 
ayudaron á nuestro com pañero y a* 

Sr. Am ador en sus funciones. A todos gracias mil por sus aten­
ciones y sus Qnez.is para con  nosotros.

Sél.LIV.áN
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Locura y Juventud
Sí; es ella; es Locura; la reconozco.
í 'u é  mi com pañera en distintas y m em orables jornadas; ju n ­

tos hem os marchado por el cam ino de la vida; y quién sabe si 
á ella debo mis únicas horas felices, de alegría franca, de dicha, 
de ventura, en que el pensamiento exaltado no torturaba.....

Cerca, muy cerca, va duventud, encendidas las m ejillas de 
carmín, chispeantes los negros ojos, húm edos los labios fres­
cos, desgranando sus notas bulliciosas. También la reconozco, 
ha vivido conm igo, aún m e saluda, y me recuerda los tiem pos 
en que era mi ilusión una princesita de cabellos de oro, que con 
sus o jos  azules m e miraba dulcem ente, fijamente, haciéndom e 
pensar en cuentos de hadas, historias de enam orados, leyendas 
de color de rosa.....

A x t o x io  s o t o m a y o r

¡Vamos, hombre, que...!
Q uerido am igo Manolo 

hoy su carta he recibido 
y \temos; me ha sorprendido 
una cosa que á usted solo 
se ocurre haberm e escribido. 
¿Conque debo de casarme 
con una arcbiniillonaria?...
¿Y  después? ¿afrancesarme?
¿Y  aluego?... Pus contratarme 
para correr en candelaria.
¿Y  archimillonaria? ¿En qué?
¿En libras de Ingalaterra?...
Y  luego el prim ero usté 
que diría allá, en mi,tierra,
«toro de libras»... ¡Chipé!
¿Y  en liras? E so es muy fino, 
y m e basta mi guitarra 
para cantarle al vecino 
lo que en mi tierra no marra, 
cielo, m ujeres y vino.
¿Pues y en francos?... X i con queso; 
si la riqueza no me ata; 
si valgo yo  más que el Creso; 
no quiero francos de plata, 
los quiero, de carne y hueso.
Si los que me dan aquí 
se los regalo al casero, 
y  al fondista, y al cochero 
y  á quien me parece á mí, 
porque guardarlos no quiero.
Que tienen una matrona 
ordinaria, gorda y rucia;
¿y algo vale esa persona?...
Si se parece á la bona 
¡qué lava mi ropa rusia!
¿Pues y lo de «sus»? salero.
Sus, le gritamos á un bicho 
cuando es atrevido ó  fiero.
¿P ero al cobre?.!, Xada lo  dicho 
que no quiero ese dinero.
Y  aunque fuera el R och il ¿qué? 
que com e magras golosas
Y  luego es barón con  be.

Caballeros, va unas cosas 
para tanto paripé.

Por la copia,

J.ris R u m o AM OEDO.

C í  fa n t a s m a

Le tengo m iedo al vacilante paso, 
á quedar rezagado en el camino:
¡que aún perfum a los bordes de mi vaso 
la juventud, con su licor divino!
Tengo m iedo á las manos tem blorosas 
que ya le han dicho adiós á los placeres, 
y  que no pueden alfom brar con rosas 
el sendero que siguen las m ujeres; 
m anos que cerca de un semblante bello, 
no lo acarician con  febril cariño, 
y  que no saben enlazarse á un cuello, 
ni desatar las cintas de un coriúño...
X o  quiero presentarme en las veladas 
en donde todo es tétrico y anciano; 
desde las viejas sillas em polvadas, 
hasta las partituras olvidadas 
sobre el atril del m oribundo piano...
Es m ejor descansar en una fosa, 
que sufrir el martirio y la agonía 
de ver pasar á una m ujer hermosa 
y no decirle con a fán :—¡Sé mía! 
¡Juventud adorable y  generosa, 
perm anece á mi lado todavía, 
en tanto que detrás de mis persianas, 
m iro com o se pierden á lo  lejos 
los tem blorosos viejos 
que salen con su báculo y sus canas, 
á calentar su piel, con los reflejos 
de las bellas y cálidas mañanas!...

B. B y r n e .

¿Cómo va...?

Los saludos préstanse á curiosas observaciones. L os saludos 
son para loa parvenus, el ideal de sus deseos.

Por un saludo, he visto yo  en ocasiones sacrificar muchas 
cosas, la honra inclusive. ¡Cuánto se puede escribir acerca de 
esto!

Las frases que se emplean, los gestos que las acom pañan, in ­
dican el grado de afecto y consideración que se conceden los 
que reciprocam ente se saludan.

Entre todas esas frases, hay una tan expresiva com o elegan­
te; la que encabeza estas líneas.

El —¿cóm o vá?... -  dirigida á una persona de más hum ilde es­
fera, pero que quiere alternar, pronunciado por los labios de 
una dama de la aristocracia ó dicho por un hom bre del gran 
mundo, es todo un jioema.

Resulta estéticam ente herm oso; hay en esa frase una in dife­
rencia de buen tono, encantadora. Pero que no se les ocurra 
nunca á los im itadores de lo  elegante, decirla, porque en su boca 
es todo lo contrario: extrem adam ente ridículo.

Deben contentarse ccn  oiría, que ya es bastante.....

J u l i o  d e  L A X Z A S .

i
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A LA VIRGEN DEL CARMEN

Virgen M adre de Dios, luz de la gloria, 
que inunda con sus jilácidos fulgores 
entera la creación, y cuya historia, 
espejo de las cándidas doncellas, 
la tierra escribe con pulidas flores, 
el cielo con  sus fúlgidas estrellas, 
y  el mar, lim pio de bruma, 
con blancos rizos de su hirviente espuma.

Tú eres la breve nube 
que allá en las sonrosadas lejanías 
en que se inflama y pierde el horizonte, 
con  sus videntes o jo s  de querube 
m iró desde las breñas de alto monte 
tem blando de placer el Santo Elias, 
y hoy. V irgen del Carmelo, 
derramas tus benéficos favores 
sobre la triste y nebulosa tierra, 
y eres santo consuelo 
y fiu de los rencores 
de la rugiente y de.satada guerra, 
porque es tu escai>ulario 
un raudal de la sangre del Calvario.

Tú eres la dulce calma 
del pueblo que te canta y que te adora; 
tú, celestial Señora, 
eres rem edio universal del alma; 
y  vistos de tu lím pida hermosura 
los capullos abiertos 
de los verdes rosales de sus huertos; 
al arroyo que cruza la es()eranza 
das espejos de plata; 
á sus vírgenes, tímidos hechizos, 
porque en su rostro y en sus blandos rizos 
la herm osura del sol bien se retrata.

Tú eres el franco puerto 
que amparas á los náufragos perdidos; 
la nube del desierto 
(pie muestras los senderos socorridos 
cuando el Seinún con recios vendavales 
turna revuelto mar sus arenales.
Tú eres la fuente clara 
donde el sediento de la paz serena 
halla la fresca y  deliciosa vena 
donde sú sed repara.

Y mi indóm ito delirio 
arrastrando los férreos eslabones 
de su cadena rota,
aunque amague con bárbaro martirio
donde la sangre brota,
podrá arrancar de tus maternos brazos
á los h ijos de España,
contigo unidos por tan dulces lazos,
que eres tú el sol que espléndido los baña.

Dibujo de fif. ¿ominguez

.Ahora que la im piedad, m ucho más fiera 
que el mar y  el huracán y la pantera, 
que los desmanes por derechos tiene, 
dando al aire sus bárbaros rugidos, 
cercada de crueles foragiJos, 
manchada en sangre, rencorosa viene 
contra la Fe que su furor agita, 
detén su paso. Madre del Carmelo, 
á las puertas del tem plo carmelita, 
y si el lobo cruel con furia loca 
penetra audaz en tu redil seguro, 
sé tú la torre de David tan fuerte, 
que se quebranten en el recio muro 
basta los tajos de la misma niueric.

Y si ya la im piedad se atreve á tanto, 
que basta en los pliegues de tu propio manto, 
que huele á malvasía, 
la muerte nos alcanza,
¿qué más pudo soñar nuestra esperanza 
que m orir en tus brazos, .Madre mía?

l'K.VXCISf'O JiJIfcKEZ Ca MP.IÑA.

JJe las Escuelas Pias ,
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CARMENES iRISTOCRATIOAS
Cmocida

Señorita de Castelló.

Señora de Pérez del Pulgar.
Condesa viuda de M ontarco.

Señora de Dato. 

Condesa de San Luis.

Condesa de Valmaseda.

Señorita de Rojas.

Señorita de Coello.

Señorita de Belleeliasse.

Señora de Vea-Murguía.

Duquesa de la Victoria.
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X a s  ü W m a s (B o r íe s  ó s  ía  A a g a n c i a

'-,1

Conde de ¡a £nc¡na—Senador

La conciencia, con su voz im pertinente, su terrible mem oria 
copiosa y m inuciosa, su raciocinio inexorable, habló en el Se­
nado por boca  del respetalile sefior Duque de Tetuán; quitó el

s u e ñ o   de la
siesta á los ilus­
tres proceres de 
la alta Cámara.

T r a t á b a s e  de 
un tema parecido 
á aquel que era 
la m o n o m a n ía  
del general de Kl 
p o s t i l ló n  de la 
Sioja: «La bata­
lla de Lérida no 
se debió perder», 
ó de otro expre­
sado en canción

(c *‘31  ̂ co n te m p o rá n e a
de la  zarzuela d i­
cha: «Que la H a­
bana se va á per­
der, y la culpa la 
tienes tú.»

Esto es, que se 
ba perdido Cuba

y que de ello son culpables los liberales, según los conservado­
res históricos, y éstos, según aquéllos.

¿Responsabilidad? ¿.'V quién? ¿Cuándo? Eso ya lia prescrito... 
¿Que fué á los profundos nuestra escuadra’  ¿Que salió de San­
tiago no debiendo salir.’ ¿Que lo ordenaron Sagasta, M oret y 
consortes...?

¿Quién se acuerda de ello?
En cam bio, M oret entonó una romanza lindísima de oratoria 

pasada de moda, retórica ateneística, y esto á propósito de la 
gravísima cuestión del regionalism o.

Vaya, señores regional istas; ¿buscaban ustedes tropos? Pues 
ahí les fué á ustedes una andanada de ellos, farándulas y ben­
galas de feria.

P or cierto que el Sr. Moret se equivocó y d ijo  que viendo que 
cada uno de los apóstoles hablaba un idiom a distinto, vino el 
Esiu'ritu Santo y les hizo hablar un solo idioma.

Bien saben ustedes que sucedió todo lo contrario. El error de 
M oret fué, según se nos ba dicho, corregido oficiosa y particu­
larmente por ¡el Sr. Barrio y Mier!

Mas si M oret no se hubiera equivocado, ¿qué aplicación lógi­
ca tendría el símil religioso? Pues una que expresaría precisa­
mente, lo opuesto á lo que el distinguido hablador se había pro­
puesto.

P orque castellanos y catalanes hablan idiom as distintos, que 
fué lo que ocurrió al descender el Santo Espíritu y dar el don 
de lenguas á los apóstoles. Ya se ve que nosotros no sabem os 
sino liablar con  ju icio  sobre aquello que ya no tiene rem edio, y 
con im aginación y  fantaseo... de los asuntos que inm ediatam en­
te nos im porta estudiar y  resolver. ¡Pueblo fam oso! M ejor di­
cho, ¡políticos extraordinarios los nuestros! Tal es cl m odo de 
funcionar nuestro Parlamento..., que puede afirm arse que su la­
b or hasta ahora se viene realizando eu los pasillos... pues ya ni 
aun se hace en el salón de conferencias.

Alli, en el laberinto do callejones, por donde se coló el viento 
artero que mató á López de Ayala; «en los antros del cuchicheo», 
com o los llamaba Martos, ¡el gran orador!; allí se hacen las con­
fidencias mutuas, se fraguan las conjuras, se com ercia y se con ­
trata por concesiones y  convenciones ¡impenetrables!; allí oyen 
á sus señores los periodistas de los rotativos y  no rotativos, para

disponer «If opinión pública», el bom bo ó  contrabom bo «al p or­
tentoso discurso del elocuentísim o...»

Repugna todo esto.
Si el poder m oderador tuviera más liom bres de quien servir­

se para el gobierno, puede que los políticos de hoy se hallaran 
en sus lugarones; pero ¡ab! no hay más que estos señores, y 
ellos con el presente fantástico censo y  con las artes que hoy se 
usan para la función electoral, procuran que no aparezca nada 
que represente patriotism o, estudio serio, ánim o sereno é ilus­
tración política m oderna. Esta es la terrible verdad.

No dudam os de que en el Parlam ento hay hom bres de valía, 
ni de que, á pesar del Gobierno, m uchos lian sido elegidos; pero 
¿de qué les sirve su saber ni su independencia?

¿No están en juego los hom bres que perdieron las colonias, 
asi conservadores com o liberales?

¿No son ellos los hábiles?
¿No son los elocuentes, los que rigen y dom inan, los que se 

reparten puestos y em pleos?
H abladm e antes de las antesalas de lo» palacios reales y  de 

las intrigas cortesanas. Puede que no .se realizaran en aquéllos 
las intrigas que se cum plen muchas veces en los corredores de 
'o s  palacios de los Parlam entos.

Ya lo habrán leído ustedes: que á M oret se le aplaudió tres 
veces por tres baterías, com o dicen los m asones. Pues bien: para 
que se vea lo que es la casa de la plaza de Cervantes, hay allí 
quien duda de la espontaneidad y del entusiasm o de los que 
aplaudieron.

— ¿Sabéis lo que significan esos aplausos á un período más ó

j). Gumersindo de fízcárate—Sipuljdo por Xeir¡.

m enos bien parlado, pero expresando conceptos de los que se 
llaman lugares com unes? -  nos decía el escéptico.

— Pues aplausos á Jforet, que parla florido.
— No, aplauso á las concesiones que habrán ya pactado entre 

sí todos los de la familia m ayoría y afines.
Y  de la prensa, ¿qué diremos?
De la prensa iiodrem os decir que es muy oportuno y pertinen­

te, para dudar un poco de que por ella sepam os la verdad, trans­
cribir aquí uu párrafo de uno de los más herm osos discursos 
del gran D onoso Cortés;
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Conocida

«...Existe en la sociedad una gran institución consagrada á 
transmitir de un lugar á otro lugar, de una persona á otra per-

,4.

Canalejjs, Ot'putado p:r Ji'xoy.

sona, un .secreto inviolable; esta institución es la de la corres­
pondencia privada. Pues bien, señores: admirad conm igo un 
contraste sorprendente: la institución que han inventado los 
hom bres en el interés do la publicidad para hablar de las cosas 
públicas, es cabalmente la que sirve para revelar tod os los se­
cretos dom ésticos; y  la que han inventado para transm itirlos 
secretos dom ésticos es la única que sirve para ponernos al c o ­
rriente de las cosas públicas. ¿Queréis saber lo  que ocurre en 
París? Pues tenéis que leer las cartas particulares que de allí 
vienen. ¿Quieren, en cam bio, saber en las provincias lo que 
pasa en lo íntim o d o  nuestros hogares? Pues que cojan  uno de 
nuestros periódicos, que lean la gacetilla de la capntal, y ya sa­
ben de nuestras propias casas tanto com o nosotros mismos... 
Señores: yo  me pregunto, y os pregunto á vosotros: ¿á dónde 
va la sociedad, á dónde va el género hum ano, que así ha con ­
fundido todas l is  nociones y así ha cam biado todos los frenos?

Por liltimo, el periodism o se ha inventado en un interés do 
discusión; pues bien, señores: nada hay más fácil de demostrar.»

¿.Quién sería capaz de cum plir la difícil misión de ser corres­
ponsal de un serio periódico extranjero para tratar form alm en­
te las cuestiones políticas de nuestro desdichadísim o país?

¿Qué habría de decir en sus correspondencias?
Si decía la verdad, ¿podrían creer al corresponsal?
Más de un mes lleva ya el Parlamento reunido, y no hemos 

visto hasta ahora trabajo alguno do interés y de importancia.
La dim isión del Marqués de la Vega de A rm ijo nos ha ocu ­

pado quince días, y  aún no está resuelta.
— Pe: o  hom bre, ¿á usted le sorprende, después de la barraba­

sada que ustedes le han jugado?
— ¿A'endrá?— nos han ven ido á preguntar.
— Lo du d a m os-resp on d im os.
— No viene -  exclam aban los canalejistas.
~  No vendrá—añadían los romeristas.
— Si D. Segis quisiera, no sería difícil que el señor Marqués 

tornara al sillón.
Pin fin, esto nos ha tenido preocupadísim os, y  graci rs que 

Silvela, apurando los térm inos, m arcó plazo al Sr. Sagasta para

que resolviese la cuestión, que si no, puede que á estas horas... 
¡A h, qué liorror! A  estas horas aún no tendríam os ni esperanza 
de que su silla presidencial no siguiese vacante... p or  nn par de 
m eses más.

Verem os cóm o se resuelve el asunto.
Y a  se dicen muchas cosas, verdaderamente atrevidas; se pro 

fetiza con gran desenfado, y  en concepto nuestro han de equi­
vocarse todos.

¡Pero qué grato es aguardar la sorpresa!
¿Habrá nación más dichosa? ¿Cabe espectáculo :nás divertido 

que este de esperar lo que ha de ocurrir? ¿(iuién será presiden­
te, quién ministro de esto ó  de lo otro?

— M oret, es cosa hecha • dicen algunos parlanchines del sa 
lón de conferencias.

— Pues, ¿y Canalejas?—contestan otros.
— Va á Gobernación...
— ¿Está usted seguro de lo que dice? A yer á última hora la 

com binación era otra. Decíase...
— ¿Qué se decía?
— Decíase que Canalejas, esa solitaria armata de la situación, 

tenia dentada y ganchuda del partido liberal», ocuparía la pre­
sidencia. Cuenta con un grupo de traductores, parte de su re­
dacción y de su familia. M oret seguiría en G obernación, para 
ser, com o Dato el afio pasado, el m inistro de jornada.

— T odo eso que usted ha oído es disparatado. La presidencia 
será para Rom ero, y Canalejas irá á G obernac'ón , y  .Moret á 
Hacienda.

En fin, con decir que tam poco en esta com binación que so ­
brevenga habrá puesto para premiar la bien probada lealtad del 
Sr Laserna, habrem os dicho lo único que de cierto puede afira 
marse.

Antes, cuando los grandes oradores existían, cuando la altura 
de Cánovas condenaba á Silvela á la im potencia, el genio de 
Castelar avasallaba á los aulladores rojos, la elocuencia de Mar- 
tos aplastaba á Canalejas, aún era posible deducir de los dis­
cursos y  de las declaraciones de los hom bres políticos la posi­
ble consecuencia que había de producirse, m odificando la mar-

■J

QonJe de Casa Valencia, ¿enador.

cha del gobierno y el desarrollo de la política; pero boy... com o 
no esté uno entre los labios y  las orejas de los cuchicheantes en 
cabildeo, es más que difícil... es ya absolutam ente atreverse á 
aventuras por cálculo de probabilidades profecía alguna.

P ico  d e  l a  M i r á n d o l a .
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L A  P E N I T E I S T E

n r  i / z  -

Todas las mañanas se la ve al pie del altar 
de la virgen del Carmen, con el devocionario 
abierto por el centro y  entregada con la ma­

y o r  devoción á sus ora­

ciones. Nadie que la vea 
así, sentada á lo mora, 
puede suponer que es una 
penitente que encuentra 
alivio á sus desengaños 
en la casa del Señor.

Ella, la mujer que más 
se ha divertido en este 
pueblo de la orgia per­

manente; ella, la niña 
de moda y  mimada du­

rante seis años, sin más 
méritos para esta admi­

ración que su cara boni­

ta, su cuerpo elegante y  
escultural y  sus frases 
puníanles llenas de cier­

ta gracia falta de educación, que la elev.it on 
hasta las atlur..s de un hotelito propio en un 
barrio aristocrático, en el cual encerraba los 
coches, los caballos, las joyas, los cuadros, los

adoradores. Todo, todo pasó. ¡Locuras de la 
humanidad! Creyó que aquello no concluirla 
nunca-, por eso derrochaba, y  grande fu é  su

I ---------------------- ,  sorpresa el día en que

¡0 Fiera la figura del ju e{

y  del escribano que en­

traban en el hotel deci­

didos á hacer el inventa­

rio de todos los recuer­

dos que tantas caricias 
le habían costado. Lo 
único que la dejaron fu é  
una estampa de la vir­

gen del Carmen, regalo 
de la última sirviente que 

tuvo , indudablemente 
aquella estampa la pro­

tegerla y ,  en efecto, de­

be ayudarla, pues ella vi­

ve pobre y  retirada, pero

  vive; y  todos los días,

cuando abandoiui el pie del aliar, se le acerca 
el monaguillo encargado de cerrar las puerta^ 
y  la entrega un duro cn nombre de una señora 
desconocida. ¡Qiii.n sabe si será alguna de las

vestidos, retratos y  cartas, ofrendas de sus victim.is .]ue hicieron sus caricias!

A n-t o .n- io  A. d e  TORRIJOS.
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Conocida

TENNIS-CLUB
Hace algún tiem po se publicó en París un libro fam oso, tra­

ducido recientem ente al español. Aquel libro tenía por título 
este problem a: «A  quoi tient la superiorité des anglo-saxon .»

Tal vez ¡ludiera el problem a resolverse diciendo que la supe­
rioridad de los anglo-sajones consiste en el «sport», encontran- 
•do en una causa puramente física la razón cuyos efectos son de 
trascendencia m oral. El h om bre sano, vigoroso, robusto, es el 
hom bre fuerte, y, por consiguiente, el hom bre superior en la 
lucba p or la existencia.

Gracias á la frecuente coniim icación que hay b oy  entre las 
gentes de todos los países, va introduciéndose en Es¡>aña algo 
de las costum bres inglesas. Entre los ejercicios más sanos y 
m enos peligrosos del deporte británico está el juego del «Laivn. 
tennis», muy ¡lopularizado ya en las p iovincias del Norte. En 
Madrid el Tennis Club 
ba venido á llenar una 
necesidad.

En la Em bajada de 
Alem ania, en los jardi. 
nes del palacio de Siria, 
había «courts» de «T en ­
nis»; pero faltaba un 
Club en donde, si más 

' que pertenecer á él, se 
pudiera ir á jugar á to ­
das horas, todos los días 
con entera independen­
cia, ba jo el régimen del 
aire libre y la cerveza 
espum osa. Creado por 
iniciativadel Sr. Sendra, 
distinguido sportsman,
el «Tennis-Club» ocupa el liermo.so solar que forma esquina en 
la calle de Alcalá con  las de Lagasca y  Columela. Se ingresa en 
este Club previa presentación por los socios, y son sus derechos

cincuenta pesetas de entrada y  diez pesetas de cuota mensuales. 
\  veinticuatro asciende el núm ero de socios actual, cuyo nú­
m ero m áxim o es de treinta. Form an parte del «Tennis-Club» los 
safiores A  vial, Antón del Olmet, C onde de Asmir, Azlor do 
Aragón, Balencbana, Castroviejo, Sendra, Sareaga. Drumen, 
Conde de Fontanar, C onde de Gom ar, H urtado de Amézaga, 
Lequerica, Llorens, López Dóriga, 5rariátegui, M enéndez (Don 
Valentín), liam os. Conde del Real, Santos Suárez, Marqués de 
Soinosancbo, V izconde de la Vega, Marqués de Valdefuentes y 
Zaldo. E l Tesorero del Club es el Sr. Ramos, verdadera columna 
de Hércules de la Sociedad.

No todos los socios del «Tennis-Club» son de una misma 
asiduidad. A lgunos hay que rara vez aparecen por los «courts» 
de la calle de Alcalá. En cam bio, frecuentem ente toman parto 
en los anim ados «sets» distinguidos «sportsm en» invitados por 
los socios del Club. Cltimam ente .se ba acordado la admisión de 
sodas, con igualdad de derechos y  deberes que los socios, 
prueba indudable de que el fem inism o en España se introduce 
en forma de zaqueta.

I.a.» fotografias que acompañan á estas notas son instantáneas 
tom adas por nuestro querido amigo y colaborador Don Juan 
Pérez-Seoane, que ha tenidola bondad de cedérnoslas. Represen­
tan ambas fotografias á los Sres. Antón del Olmet, Conde de 
Gom ar, Balencbana, Pérez-Seoane (D. José), Castroviejo y 
Drumen, en actitud de jugar al «Tennis», y  descansando por un 
m om ento mientras se organiza un nuevo partido, no político, a 
D ios gracias.

Por estas instantáneas puede formarse una idea aproxim ada 
de lo que es el «Tennis-Club», cuyos jardines están llenos de 
flores por todas partes, ya que casi en todos los balcones de la.» 
casas inmediatas hay la cabeza rubia ó  pelinegra de una graciosa 
vecina qne signe, con la mirada interesada de sus o jos  herm osos

las variadas peripecias del partido, dem ostrando así que este 
elegante juego de pelota es de encanto singular para todas las 
damas.

Ten n ism an
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Gente

¿Qué $e 5¡cc por ahí?
— Buenas noches, Angel.
 Muy buenas, señorito. Que aligante viene ustez esta noche.

¡C óm o se conoce que agora alterna ustez con  gente gordal
— H om bre, gorda precisam ente conocida.
 Kso quise decir. ¿Y  qné han heelio ustedes con  los Chorizos

1/ los Polacos?
— Pues... com érnoslos.
— Siem pre tan chirigutero.
■ Si liom bre, nos fuim os el lunes Kl Tío Paquete, mi amigo 

M anolillo el Cerujano y yo de m erienda á las orillas del Manza­
nares, quiero decir á casa de Lázaro López, y  por cierto que nos 
ocurrió una aventura que afortunadam ente podem os contar, 
por milagro.

— Sí ¿eh? dem onche cuénteme, cuénteme.
 Pues nada, constituía nuestra merienda, com o era natural,

unos magníficos chorizos de Extrem adura y  unos delicados p o ­
lacos de extrem ablaiida  vam os  tiernísiinos, y d ionos la
ocurrencia de smxar el ayitculo oleaje del río con tan mal pie, que 
oogiditos los tres de la mano nos fuim os de cabeza al agua, y 
ya nos disponíam os á espichar valbuceando entre suspiros y 
congojas, osle y  moste, com o el gitano del cuento, para no irnos 
al otro m undo sin decir palabra, cuando sin .saber cóm o, apare­
cieron  en nuestro derredor, varias personas que nos tendieron 
sus salvadoras manos y asidos á ellas, aunque calados y  m al­
trechos, pudim os salir á la superficie sanos y salvos.

— ¡Carape! ¿y quiénes fueron ellos?
— No hay para qué decir sus nombres, pero eran  Gente co­

nocida, am igos antiguos y  cariñosos, que se han ganado la cruz 
de beneficiencia por esta vez.

— E sc azto en estos tiem pos es esuberante ó com o si d ijé ­
ramos. un mirlo blanco.
— ¿Así es?

— ¿Y qué hay de cosas?
— Pus náa casi. Agora no se habla más que de lia calor, de 

los viajes y  de los proyeztos del alcalde de poner m ajo á Madriz. 
Creo que va á hacer la mar de cosas.

— Sí va á hacer por de pronto el baúl, para irse de veraneo,
lo dem ás lo hará á la vuelta.

— Eso creo. ¿Y  ustedes no van á hablar nada de las m ujeres 
que se casan?

— H om bre, no nos atrevemos á tanto, y ya se le han dado 
dem asiados golpes al negocio.

En fin, no quiero decir más, no haya alguien que me llame 
envidioso, por más que á eso le contestaría las frases que el cé ­
lebre sainetero puso en boca de su m ajo. «C om o de esas cosas 
— se oyen y se desprecian,—y de parte de la gente -  de m óo 
está la prudencia».

— Es claro á ustedes Prím, que d ijo  el otro.
— Sí, aunque no seam os de Oviedo.

Esta tarde decía Don Delfín en la Puerta del Sol, que sabía 
por uno que él conoce que se llama N icéforo y  es sepultero .. 

—¿Cóm o? ¿Qué oficio es ese?
— El de difuntos, vam os al decir, que está em pleado en la ni- 

copolís de San .lusto, que han conienzao los trabajos para la 
costrucion del panteón de escritores y artistas, que creo que 
está mu em peñao en ello ese sefior tan poeta  don Gaspar.....

— Núñez de Arce.
— Ese. -Allí lo elogiaban m ucho esta tarde.
— Ya lo creo, com o que es una excelente idea á la que coop e­

rará, con el desprendim iento que le honra el escultor señor 
Querol, que se ha ofrecido á hacer gratuitamente la obra de es­
cultura que se le señale.

— Sí y otros de aquí y de las Ainéricas, y toos los Círculos 
literarios y  les periódicos. .Aquí tie ustez en este papel, que los 
he apuntao de oído, los primeros que van á enterrar.

— A ver Larra, Espronceda y  Rosales. Me parece un gran
pensam iento. Ya era hora y por ello m erece plácem es el em i­
nente literato Don Gaspar Núñez de Arce.

¿A  qué no sabe ustez cuántos bultos se ha llevao Frigoli 
com o equipaje?

— ílom bre , no sé, ¡vaya usted á adivinarlo!
— Pus dicen que doscientos cuatro.
— Caramba, pues afortunadamente para él es de España de 

donde se marcha, que si fuera de Portugal no le dejarían en­
trar en el país á que vaya ahora.

— ¿Pues?
— Por lo de la peste bubónica,

N a v ik r  CABELLO.

Felicidades
El visiteo está á la orden del día.
El 1 o recibió muchas felicitaciones, por celebrar sus días, la 

marquesa de Heredia; el 2 la condesa de Urbasa; el (5 la de San 
Rom án y  la señora de García Rom ero, hija de la marquesa viuda 
de la Conquista; el 7 el representante de España en Inglaterra 
duque de M andas, el presidente del Tribunal de lo Cotencioso- 
80-Adm inistrativo Sr. Hernández Iglesias, el marqués de la L a ­
guna, el secretario del Senado Sr. Calbetón, entre otras d istin ­
guidas personas.

El 1.0 celebró la Iglesia católica á Santa Amalia, nom bre que 
llevan] la bella esposa del ex-presidente del C onsejo de M inis­
tros Sr. Silvela, y  su madre la marquesa viuda ds Casa-Loring. 

Las marquesas de Albaida y  Peñaflorida.
La condesa viuda de Torata y su h ija la señora de D. Luis 

Cubillo.
La condesa viuda de Pardo Bazán recibió pruebas inequívo­

cas de las simpatías de que goza entre sus amigos, habiendo 
llegado á su palacio de Meiras infinidad de obsequios, telegra­
mas y tarjetas.

Las señoras de .Altuna, A guirre de Tejada (D. Patricio), De 
Carlos y su hija la futura señora de A rroyo y Afanuel de Ville- 
na. Maycas, Cabello, A lonso Colmenares, viudas de Mosquera, 
León y Galofre y señorita de Heredia y Loring.

El í  l hubo por la mañana una gran función en la iglesia de las 
Descalzas Reales á Nuestra Señora del Milagro, nom bre (jue 
llevan la marquesa de San Román, la hija m enor de la de Na- 
vaniorcuende, dicha bella señorita pertenece á las casas de 
Abranles por su padre y á la de Alcafiices por la á quien debe 
el ser.

Tam bién celebraron sus días las condesas del Aforal de Cala­
trava, Rom rée y viuda de Pestagiia, señoras de Calderón y  Ce- 
ruelo. Céspedes. Pu jol y León, y  señoritas de García Sancho y 
Zavala, Núñez, Topete, Vargas, Retortillo, Pardo y Manuel de 
ATllena y Lara y  Prieto'.

El día 12 el duque de la Roca, hermano de .'as marquesas de 
la Laguna y Coquilla.

El Í5 santos Enrique, y  Camilo, la marquesa de San .Adrián, 
las condesas de Pinoherm oso y  viuda de la Quintería.

Las señoras de Bascarán, Cárdenas (D. R,), Protta, j viudas 
de Vargas M achuca y España; señoritas de L lorens, futura 
marquesa de Haro, Bascarán y Baena.

El duque de Rivas, los marqueses de Polavieja, Cerralbo, 
Revilla de la Cañada y viudo de Santa Marta; los Condes de 
Valmaseda, Santa Colom a, Patilla y  Foxá; los barones de la 
A'ega de H oz y ¡Satrústegui; señores Dupuy de Lom e, Gaspar, 
Repullés, Santojo, Bushell, Sepúlveda, Fernández Alsina, Sors, 
Crooke, .Alcocer, Ucelay, Orozco, Sanehiz, Arizm cndi, Núñez de 
Prado, Ochoa, Fernández Villaverde, inclán. A rroyo, García de 
la Rasilla, Ortíz de Zárate, Disdier, Bayo, Noeli, Podadera, Su- 
fier, González Rodríguez, Abella, Sureda, Franco, Herrera Molí, 
Llanes, Fernández Peral, M aldonado, Vicente, V ivanco, Zappi- 
no, Illana, Gutiérrez de .Salamanca, Roca de Togores, Fort, Al- 
maraiz, etc.

El 16 conm em ora nuestra sacrosanta religión la Virgen del 
Carmelo, cuyo nom bre es m uy popular, sobre todo en .Andalucía, 
y que lo m ism o.lo lleva la linajuda dama, com o la hum ilde bija 
del pueblo.

En este día suele congregarse la gente aristocrática madrile- 
da en el palacio que ocupa eu el paseo de Santa Engracia la 
condesa viuda de M ontarco, cuya estufe, está adm irablemente 
cuidada, gracias á la atención que le prestara su ya difunto due­
ño el ex-alcalde de Madrid, do grata memoria, y que hoy con ti­
núa su distinguida viuda.

Tam bién otra Cármen que suele quedarse en casa á recibir á 
sus relaciones es la ilustre condesa de la Encina.

Llevan asimism o el nom bre de Cármen:
I.a princesa de W rede.
Las duquesas de Abranles, Villaherm osa, Victoria, Noblejas 

viuda de este título y viuda de Frías.
Las marquesas de Pefiafuente, Olivares, M ondéjar, La Gran­

ja , Casa-Arnao, Fiel, Pérez Calixto, Floresta, Iscar, La Cadena, 
Montortal, Serdañola, Perinat, Salamanca, Rocam ora, Mérito, 
Avilés, A’ illacastel, Villafranca de Ebro, Villarreal de Alava, Tá- 
vara, V ive l y  Torrelaguna.

Las condesas de Heredia-Spínola, Argillo, A lam o Albatera, 
Olocau, Rainiranes, Zamora, Cabrillas, Cervera, San Luis, Val- 
maseda. Chacón, Valdelagrana, E ncina y viudas de Toreno, 
M ontarco y Baquer de Retam osa.

A  todas ellas deseam os muchas felicidades.

Ayuntamiento de Madrid



Conocida

GROm aUlLLA HOTEL DE VENTAS
H oy, más que croniquilla, es esta sección recreativa, de pasa­

tiempos. Nuestro querido com pañero el Abate Faria, inaugura 
oflcialmente sus tareas en esta casa, y  digo ojiciahnente, porque 
oficiosamcnfe ya nos liabía prestado en ocasiones varias las notas 
que nos fueron precisas y  que le dem andam os con el gusto y  la 
bondad que sirve siem pre á todo el mundo.

De otra parte, otro no menos querido com pañero, Cin ko ka, 
em pezó en nuestro número anterior una sección, dentro de la 
crónica, de adivinanzas, por indicación de una suscriptora anó­
nima; en ella exponía á la consideración de nuestros abonados 
la siguiente fácil adivinanza:

Popular com o ninguna, 
com o pocas ingeniosa, 
y simpática y graciosa 
y guapa...

Seguramente p or la facilidad con que se encontraba la solu ­
ción , no han querido nuestras bellísim as lectoras tomar.se la 
m olestia de enviarnos la solución de ella; todas acertarían al 
leerla y  dirían sin vacilaciones al llegar al últiino verso: ¡(íloria  
Laguna!

Pero para las que gustan de estos entretenim ientos, y  en la 
creencia de llegar tarde con la solución del pasado enigma, no lo 
hayan enviado esta vez. ahí va otro un poquito más difícil que 
el anterior y que merece la pena de molestarse en sacarlo:

Es alta y es rubia, 
azults los o jos , rosada la tez,
. .  .te  enamora, 
si la hablas una vez.

Anim o, valor y... m iedo, que d ijo  el otro, y á sacar la solución  
que es muy bonita, lo aseguro bajo palabra; que es bonita ella 
¡ell! que lo otro sería inm odestia.

Com o prem io de esta adivinanza, ofrecem os á la abonada ó 
lectora que prim ero envíe la solución á nuestra redacción, F lo­
ra, 6, bajo sobre puesto al D irector de G entk Con o cida , un 
m ny bonito abanico, dibujado, sobre el asunto que la favorecida 
elija, por nuestro director artístico R icardo Marín. ¿Es bastan­
te? Si á la herm osa acertante le pareciera aún poco, estam os to­
dos dispuestos á poner á contribución nuestro magín p.ira de­
cirla en prosa y  verso algunas cositas en el m ism o abanico. '

No es m ucho, jiero dicen que el que da lo que tiene no está 
obligado á más.

Y  nosotros lo dam os con nuestro agradecim iento sincero.

D E L  S IG L O  X V I 11

La linda, amorosa, 
la grácil duquesa, 
de cutis de rosa 
y boca de fresa.

Con la sierva linda 
de menudc paso, 
y boca de guinda 
y cutis de raso.

Ante uno de raso 
feliz tocador, 
com para amorosa 
su senos en flor.

Escuchan un breve 
y lánguido paso 
que va al tocador; 
se abrochan el leve 
corp iño de raso, 
y llenas de amor. 

M uerden la duquesa 
y la sierva linda: 
la esclava, la fresa; 
la noble, la guinda.

34, Atocha, 34

Cuando hace pocos días visitamos el H o te l d e  V e n ta s  esta­
blecido en la calle de Atocha, .31, sentimos verdadero asom bro 
ante el progreso y  desarrollo adquiridos por esa colosal institu­
ción, que ha venido á llenar un alto fin social y  casi pudiéram os 
decir humanitario, porque al matar la usura y  la explotación do 
que era víctima el desgraciado que por azares de la fortuna so 
veía en la necesidad de enajenar muebles ú ob jetos de cu.al- 
quier clase, el H o te l d e  V e n ta s  ha realizado una im portante 
m ejora en nuestras costum bres, evitando que ciertas contrata­
ciones se hagan en m edio de la calle.

Adm ira aquella valiosa exposición  de muebles, tapices, sille­
rías, ob jetos artísticos, alhajas, antigüedades, de indiscutible 
mérito, etc., etc.; dem ostración real de la confianza que el H o te l 
d e  V e u ta s  ha sabido in.spirar á todas las clases sociales, por su 
seriedad y por la honradez que-preside las operaciones en que 
interviene el culto é iutruído personal técnico del estableci­
m iento.

El H o te l d e  V e n ta s  no es un irresponsable, pues autorizado 
por Real orden de 23 de Diciem bre de 1897, tiene importante 
garantía metálica en la Caja general de Depósitos, respondiendo 
en todo caso de los ob jetos que se confien á su custodia, asegu­
rados también de incendios por valor de 300.000 pesetas en 
varias Compañías.

El público tiene á todas horas abiertas la puertas del H o te l 
d e  V e n ta s , pudiendo presenciar todas las operaciones, pues 
constantemente se realizan las ventas al contado de m u eb les  y 
objetos, enajenados la m ayor parte por sus propios dueños.

Si los objetos expuestos en los salones del Ilotel no fuesen 
vendidos durante un mes, el dueño puede retirarlos sin pagar 
nada, pues el H o te l d e  V e c t a s  expone sin interés ob jetos y 
gestiona gratis su venta, durante el tiem po fijado en el regla­
mento.

Entre las distintas operaciones qne realiza el establecim iento 
instalado en el am plio palacio de la calle de Atocha, núm. 34, 
citaremos la de encargarse de recoger de las estaciones ferro­
viarias y vender en pública subasta ó  al contado los géneros 
que queden en la plaza de Madrid por cuenta de los rem itentes, 
productores ó  fabricantes, quienes sin estas facilidades sufrirían 
grandes quebrantos en sus intereses.

Los fabricantes que por exceso de producción  tengan géneros 
alm acenados y no quieran proponer al com ercio rebaja alguna 
en los precios de catálogo ó  factura, pueden servirse del H ote l 
d e  V e n ta s  com o interm ediario imparcia! é inteligente, el cual 
realizará la operación con la m ayor reserva, sin que sufra que­
branto el crédito del fabricante ó  productor.

Reconstituida la Sociedad propietaria con nuevos y poderosos 
elem entos, el H o te l d e  V e n ta s  ha am pliado sus negocios y 
operaciones.

Por un interés m ódico, adelanta dinero sobre muebles deposi­
tados en su g u a rd a m u e b le s , cuyo local será ensanchado den ­
tro de breves días para poder dar cabida á las num erosas to l i-  
citudes que recibe con m otivo d e  la próxim a estación veraniega.

Com pra en firme toda cla.se de m obiliarios por importantes ó 
m odestos que sean, y  á los industriales y  com erciantes todo ga­
llero que traten de enajenar.

Causa verdadera adm iración el inusitado m ovim iento que 
viene hace días iniciándose en el H o te l d e  V e n ta s , pues éste 
se encarga de rem itir á provincias, hasta la estación que se le 
indique, m obiliarios com pletos para hoteles, palacios, quintas, 
casas de cam po y recreo que las gentes adineradas preparan 
para el próxim o varaneo.

Dignos son de todo encom io el celo y  actividad del Sr. Gil 
M ontejano, director-gerente y  alma de la respetable institución 
mercantil H o te l d e  V e n ta s , pues á su inteligente laborio.sidad 
é incansables esfuerzos se debe el asom broso progreso realizado 
en tan poco tiempo.

Actualm ente se están haciendo im portantes obras para insta­
lar los talleres de reparación de m uebles y  ocje tos  y em balajes 
de los mismos.

A consejam os desde luego al público de M adrid y provincias 
no deje de visitar este im portante establecim iento, en la segu­
ridad de encontrar en él lo que deseen, con  ventajas siem pre 
positivas.

R. 1’ . Fo m ro ba .
Ayuntamiento de Madrid
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COLECCIONES

ffCONoCi04 . OEL AÑO 1900, ENCUADERNADAS

,  España.......  Pias. IO ejemplar
'  Extranjero.. • ÜO »

í§ ^  A los que se suscriban por un tri- 
mestre, se les dará la colección cn

P«i|(o n«lelnnfn«lo

^  S ob rin o j 

Y  Cimarra
4, C A R M E N ,  4

^  Sastres especiales para 
V niños y n iñ fs.

Manuel &  
M artínez J f c

Vestidos d e  se- 1 
ñora á la inglesa /  A

C ruz, 2 ,  p ra l.

1 JOYERIA-RELOJERIA 1
♦  ----------- 1•  La m ejor y  más económ ica. •

•  LO PEZ ,  H ER M A N O S  «  
X 1 3 ,  M O N T E R A ,  1 3 - - M A D R I D  J
•  Se compra oro y plata. A

20, Preciados, 20 “ LA FUNERARIA,,
P R IM E R A  E M P R E S A  D E  S E R V IC IO S  F Ú N E B R E S  E N  E S P A Ñ A .— T E L É F O N O  2 2 5

SOCIEDAD
DK

FOTOGRABADO
Prooidittiento español

I C , *  8,

Con canto dorado
100 tárjelos, 1,50 pesetas 

50 id. 1,00 »

L I M O N ,  I 3 aS-»

M A D R I D

A T O C H A , 6
(isquina á Concepción Jeróniuta)

M A Y O R , 47
(esquina al Arco del Triunfo)

OOGOOCOOOOOOQOaOO
DIAMANTES 

INALTERABLES 
AL CARBONO

Imitación superior é inalterable de los verdaderas 
diamantes, perlas y  piedras finas.

J ,  < l< l »  % € F l t 0 8 ,  J

ooooooooooooooooo

M O T E L  D E  V E r N r T ^ S
K 8 l a m « i 8  a l l a n i o i i t c  « n l l w f c c l i o w  « l o  n u r w t i ’ a  « l > r a  C ' o n l a i i i a w  c o n  v i  a c n  i n i i c n t o  f a v o r a b l e  « l e  l a  o p i n i ó n  M c n M a t a *  Y ' o m  l i a s l n  « | n o  c l  n i i n i c r o w o

y  4 l i M l Í i i $ ; i i Í i l o  p u b l i c o  « | i i c  n o 8  l i n n r a  c o n  8 « i  v í m í I u  c o n l i n ú c  l i a c l c n d o l o .

M X J E B L E S
Y  O B J E T O S  E N .A JE N A D O S  P O R  fcUS P R O P IO S  D U E Ñ O S

Los hoteles de ventas oficialmente constituidos se hacen necesarios en todo país civilizado, á pesar de sus detractores é hipócritas imitr.dores 
porque facilitan la transacción noble entre el com prador y vendedor. A las familias que lo  necesiten en el acto, e l H O T E L  D E  V E N T A S  I js  a d e  
la n ta  e l ¿ 5  p or 100 fiel p re c io  en tasación convenida y asegura venta de todo en el térm ino de tres días.

Todo el público práctico de Madrid acude á diario á estos salones á com prar lo que necesita con ventajas siem pre positivas.
Ventas al contado, con precios fijos, de 8 de la mañana á 8 de la noche.— Horas de oficina: de 9 á 12 y  de 3 á 5.

Y c i i l n M  n i  r o i i t n i l o  c o n  p r c c i o i »  f t j o M  
< l c  l i e  l i i  n « n r i n n n  a  d e  l u  n o c h e » A T O C H A ,  34 l l o r a n  d e  o f l c i n n :  « l o  O  n  1 9  j  « I c  9  ó  S .

T E L E F O N O  8 6 0

L A  P E N I N S U L A R
D EPÓ SIT O  1)3  v i s o s  N A C I0 N .\ 1 .E S  Y  E X T R A N J E R O S  

SA N  J U A N , 7  y  9 , T e lé fo n o  5 2 4

COG NAC  F INE  C H A M P A G ’' E

Fabricación Garnier.
12 bote llas .............................................  25 ptas.

1 id .....................................................  3 >

e \ e \ e \ e \ r \ 0 \ é \ f\ 0 \ 0 \ r \ 0 \ 0 \ f\ 0 \ á \ á \

Goma de cables
P A R A  C A R R O A J E S  Y  A U rO M Ó V lL E S

Resultado excelente — Imposible des­
prenderse.— La mejor para el piso de 
Madrid.

Exigirla en vuestros carruajes- 
Depósito y co’ ocación de esta goma:

FRANCISCO lo z a n o  

Paseo de Recoletos, 14

Í ^ E G A Í ^ T E  ( h i j o ) .  Echegaray, 8 y Carrera de San Jerónimo, 15. Madrid.
CASA FU N DADA EN 1836.— T e lé fo n o  1 .2 0 2 . -P R E C I O  F IJ O  

C ie n c ia s .— Instrum entos de precisión. Topografía, Geodesia, Optica y Flectricidad; de Matemáticas, Física 
y Química, Minería, Guerra, Marina, etc., etc.

A n t r o p o m e t r ía .— Colecciones com pletas, según sistema adoptado por la Cárcel M odelo de Madrid. 
E fectos y  útiles para Delineación, D ibujo, Acuarela, Grabado y  reproducciones de toda clase de trabajo, cn 

papeles al ferroprusiato y sensibilizados de las prim eras marcas de Europa.
Gran surtido en toda clase de objetos de escritorio y efectos de campaña.
Fspecialidad en gem elos militares.
Representa á la casa de Staffords en su The Stafford Pen que fabrica la níejor pluma tintero que existe.

Fara más detillsa 
pídase el 

Catálogo general.

Ayuntamiento de Madrid




